
 

CONTEXTO FECUNDO EVITA EL DESIERTO 

La escuela es un lugar donde la vida sucede a la misma hora que el aprendizaje. Pero es 

también un espacio de trabajo para quienes desempeñamos alguna función laboral en ella. 

Para realizar nuestra labor con la máxima calidad que lo público merece, es necesario que el 

entorno sea amable. Exactamente igual que cualquier otro entorno que se toma de referencia 

para desarrollar una antropología de la importancia del clima y el contexto laboral. A veces se 

pierde de vista que un colegio es también un centro de trabajo. 

A pesar de que los cierres de curso son momentos de especial crispación, no debemos perder 

de vista que la tierra se vuelve yerma si le falta agua y sobre todo, si le falta oxígeno. Encontrar 

pétalos caídos fuera del otoño habla de una naturaleza desordenada.  

No es una tarea fácil mantener en equilibrio una energía civilizadora en los momentos más 

caóticos, pero es conveniente tener en cuenta que la luz se apaga cuando es hora de dormir, 

no antes.  

Cuidar aquello que nos circunda, que nos afecta, en lo cotidiano de nuestro quehacer laboral 

es un andamio sobre el que construir lo que vamos a irradiar. Si entre bastidores lo que 

germina se ha intoxicado, lo que salga a escena no será, en ningún caso, la eclosión de una 

potencialidad completa.  

A veces pareciera que el hilo se dirige desde las personas adultas hacia las criaturas y no 

hubiera nada que lo antecediera. Pero hay filamentos que han de estar bien ensartados para 

que la costura no se deshilache por los pasillos.  

No se trata de ninguna querencia por la productividad, aunque sí por el trabajo bien hecho y 

profundamente conectado con el bienestar consciente de estar haciendo lo que hacemos cada 

día, que no es algo fútil.  

Además de maestra, soy trabajadora. La conciencia de clase me atraviesa, porque la realidad 

es obstinada y rotunda. El aula, además de un lugar donde se juega la vida, es mi espacio de 

desempeño laboral y como tal, requiere de unas condiciones de higiene emocional.  

Esto no es más que la constatación de la necesidad de permanecer en lo que da sentido y no 

permitir que la brújula se desbarate, aunque venga viento de levante. Tampoco es menos. 
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